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Mississipi, se hallaba roto en su punto de partida, Además, ese 

círculo de acordonamiento era en gran parte ficticio: el gran hemi

ciclo de Nueva Francia, en su formidable desarrollo de 2
1
500 kiló

metros, no tenía más que una ilusoria realidad fuera del Canadá 

propiamente dich9, Algunos lugares, muy distantes unos de otros, 

separados por inmensas praderas, anchos ríos y pantanos, bosques 

difíciles de atravesar, contenían un corto número de centenares de 

habitantes, y, en el resto del territorio, la influencia francesa sólo 

estaba representada por escasos «viajeros~ ó mercaderes de pieles, 

casi todos mestizos que hablaban apenas algunas palabras de 1a lengua 

paterna y eran reprobados como criminales por los padres jesuítas 

del Canadá. Así, en cuanto los colonos bostonianos y virginios 

franquearon las montañas limítrofes para descender sobre la vertiente 

del Mississipi, no tuvieron la menor dificultad en romper la línea de 

los supuestos sitiadores. La única dificultad militar consistió en re

ducir el fuerte Duquesne que los Franceses habían elevado en el 

punto vital donde se reunen los dos ríos principales del Ohio, el 

Allegheny y el Monongahela, Ese fortín, reemplazado actualmente 

por la populosa y poderosa ciudad de Pitbburgo, atestigua la segu

ridad de golpe de vista que había indicado ese lugar de defonsa, 

pero hubi~se &ido necesario que la pequeña guarnición de la plaza 

se apoyase sobre una población ~e inmigrantes : permanecía en el 

vacío, por decirlo así, y en 1758, después de haber sufrido numerosos 

asaltos, hubo de retirarse bajo el doble empuje civil y militar de los 

Ingleses; hasta la declaración de guerra hubiera sido inútil, el aumento 

rápido de la población que se hacía bajo pabellón británico hubiera 

bastado para anegar los islotes casi imperceptibles de procedencia 

francesa diseminados á grandes distancias sobre la vertiente del Mis

sissipi. Si esos pequeños grupos no hubieran representado simbó

licamente la nación enemiga que, durante siglos, había sostenido 

contra sus abuelos una lucha hereditaria, los Ingleses hubiesen podido 

considerarles como cantidad inapreciable. 

Pero había los Indios : los colonos franceses del San Lorenzo y 

del lago Champlain, aunque poco numerosos en comparación de los 

Ingleses del litoral atlántico, estaban, no obstante, bien arraigados 

en aquellas regiones del tras-país para impedir la extensión y la 
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inmigración británica en la dirección del Norte y del Noroeste; ade

más estaban aliados á tribus indias que les servían de vanguardia en 
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la guerra casi incesante de las fronteras, Los « Bostonianos »1 como 

se llamaban entonces los blancos de la Nueva Inglaterra actual, se 
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habían visto obligados á cambiar de política respecto de los Pieles 

Rojas á consecuencia del obstáculo que les oponía la colonización 

francesa . Mientras que en los primeros tiempos 
I 

siendo lectores 

asiduos de la Biblia, se consideraban como un nuevo « pueblo ele

gido» que entraba en una nueva ·« Tierra prometida », con el divino 

mandato de exterminar en ella á los Filisteos, la continuación de la 

guerra de exterminio hubiera podido ser demasiado peligrosa, y para 

resistir á los Franceses y sus confederados indios, hubieron de entrar 

á su vez en la vía de los tratados con poderosas tribus aborígenes. 

Así se inició aquella inexpiable lucha entre los Hurones, amigos de 

los Franceses, y las cinco naciones de los Iroqueses, aliados de los 

Ingleses. Un siglo antes, los Hurones hubieran sido probablemente 

de talla suficiente para medirse con los Iroqueses, que los Bosto

nianos lanzaban contra ellos ; pero habían sido « convertidos» por 

los jesuitas, privados de su valor primitivo, transformados en una 

pasta blanda y dúctil, como lo eran en la otra mitad del Nuevo Mundo 

los Guaranis del Paraguay. También los Iroqueses, conscientes de 

su fuerza, aunque desconocedores de la obra funesta á que se les 

destinaba, fueron los vencedores en aquella lucha á muerte, en que 

en realidad se trataba del exterminio de su propia raza. 

Desembarazados de los Indios por la fuerza ó por la astucia, los 

Bostonianos I ayudados por un ejército inglés , podían considerarse 

de antemano como dueños del Canadá francés. Cuando al fin estalló 

la guerra decisiva en 17 59, los cuerpos de ejército que invadieron 

la colonia por tres lados á la vez, el centro y las dos extremidades 

superior é inferior, formaban un efectivo casi igual en número al de 

todos los habitantes franceses de la comarca, hombres, mujeres y niños. 

Apenas se comprende cómo fué posible la resistencia, hasta entre

mezclada con victorias, para aquella pequeña nacionalidad, vencida 

de antemano. Los Ingleses habían sido derrotados cuando, entrando 

en las aguas de Quebec una flota de socorro, aseguró definitivamente 

la anexión del San Lorenzo al imperio colonial de Inglaterra. Los 

puertos de Francia, bloqueados por los buques ingleses, no pudieron 

enviar refuerzos al Canadá. Además, ¿ quién, entre las fiestas y las 

intrigas de Versalles1 se inquietaba por un territorio que sólo repre

sentaba « algunas arpentas de hielo ~? 

FRO 
d.ins les buill'ons & dans In haies, ob il s'éleve_l ! 
ou 6 pié,, & q11clquefo,s jufqu'1 10 da_ns des heu~ 
fr.is & 1 l'ombre; fes branche, pcu fle~1blcs & • qu, 
fe ctoifcnt irréguliercmcnr, font couvcncs d une 
lcurct cendréc, q~i fair for-loue remarquct cct ar
br,Jfe.u, dont les teu,lles un peu ovales & fans den• 
1durcs font aufli d'on \'Crd b!Jnchfoa; fes flcurs 
d'un bl;n,C.le font pcu 1ppar~n1cs, quoiqu'11Tc.uc(
{embbn1cs 1 cclks du chcvrcteu1llc; clks p,rodTcnt 
au co111J11,ncemcn1 de ~iai, vicnnene toújours pJr 
p3irc 1 la nJilTance ~es Ccuill~s, & d~rcnr cnviron 
qu:nze ¡oors. Son fru.'lJnauyatS &_ nu,~iblc, efl une 
baic de 11 sroll'cur d un po,s, qur dcv1cn1 roug_c & 
molle en mi11i11'1n1 au mois de Ju1lle1, & qu, ne 
tombt qu'apr~ lo prcmicrcs gdfrs. Ccr arbr,ll'e.•u 
-vicnt ,bns tous les 1errcins, rc!Ciflc 1 rourcs les ,n
tcmpéries, fe muhiplio plus qu'on ne ,·eur, & de 
IOUICS les Íi~ns. 

úclu1Mw•fas •fruir'º-&:, nw9•; J, J,~x µin_rs. 
Cct arbrilrcau ne s'élcvc qu l quatre 011 c,nq pi.-s, 
fes bunchcs qui le foüucnnent Jro,1cs, pcrmcnene 
de 1'1mener i une forme régulicre; fa Ocur qui a une 
teinre lcgcrc d'unc couleur -~urprc obfeu!c, en pl~s 
¡,clire que <W!s l'cfpccc prcccdcnre, & n I p.s mc,1-
lcurc •pp.ircnce; elle paroir au commcnccmcnt du 
mois deMai, & dure cn1·iron quinzc jou, 1 . Ses fruirs 
qui múríll'ent ali mois de Ju,llc,, font des b1ic-s 
roug~ de mauvais goiu, qui font rcman¡uJblcs p11 
les dcux points noir$ qui fe trouvenr fur chacunc, 
Cet arbrilfeau qui en or:gin1ire des Alpes & d'Allc
magne, en oo-robufle, rétiflir par-1oj1, fe muhipl:e 
;uffi aifémcne que le prc!cc!Jcnt, & p.ir au11n1 de 
tnoycns; mais on ne lui connoir pas plus d'u1ilité. 

ú tM11U1w1f•s• fr•ir lit•: c'cn un arbrill'cau fon 
nmcux qui s'éleve au plus¼ quauc pies; fn Oeurs 
pllcs tic pcciecs paroill'cne de 1rcs-bonnc hcurc au 
¡,rintcms, done cites ne font pas l'omemcne. Son 
frui e qui mürit 1 la 6n de r é1c!, cfl une baic de cou
leur b!eac, dont le fue aigrclce n ·en pas dcfagréa
blc 1u goúr. Cee arbrilrcau n 'cfl naltcment dc!!im; 
oo pcut le multiplier de &raine & de br~nchcs cou
cbécs , qu'1I fau1 avoir b prc!cau1ion de m11co1tcr, 
fi l'on veuequ'eUcs f.úfent íuflifammcne racine, pour 
cue tnnfplantées 1u bout d'un ao ¡ m.ús il ne réuffit 
~e di/licílement de bou1ur1. 

l., "'4mw,fllS-' fnm noir: c'efl un for1 pcrit ar
brill'cau qui ne s'c!!evc qu'1 irois ou qume p,és · fos 
fcuillcs le font diflinguer des auucs cípcccs par l~rs 
!cnrcluro. Ses fleurs qui font perites & d'unc cou
leur viole!•~ trci•ecndr~, par~i!rcnt au mois de Mai, 
& fon1 íwv1rsd une barc noirc de mauvaisgoüequi 
müri1 au mois de Juille1. Cet arbrilTcau aune l'om
brc & un tcrrcin hu mide; il efl cxtrcmcment robuf. 
te, & on pcut le multiplicr de gr¡jne, de branchcs 
couch.!cs, & de bourwc; on ne lui coMoit cncore 
aucun ufage. (,) , 

• FROMAGE, le lai, en compofé de trois (ubílan
ccs drff'~rentcs: la creme, la partie íéreuíe & la par• 
tic caféeufe, ou le¡,.,..,,. ' 

. 0n (épare ces trois fubnances de 1ou1cs fortcs de 
hit; Ain~. on a 10,ut _a11un1 de fortcs de from•&" au-
1110,ns qu 11 y a d 1n,mall:( lallifercs. 

Nos[rom•gu ordinaircs fon1 de lait efe vachc. Les 
bonsfrom•¡ts íe font au ,ommenccment du prinecms 
o~ au c~mmenccmeni de 1'1u1omnc. On prcnJ le 
hu 1~ mc1Jlcur & le plus frais. On fait le/rom,¡, ;avcc 
ce la,t, ou écrcmé ou non écrcmt 

_Pou! ~aire ,du [roma¡,, on a de la prcfure ou du 
l~u ca,llc, qu on 1ro•1vc & qu'9n eonfcrve falé, dans 
1 cflomac du vcau, fufpcnJudans un lieu chaud au 
coin de la chcminéc. Prcncz de ce b,t: dcl.ye',.Je 
Jrns une cuillícrc avcc cclui que vous vouln 1011r• 
ncr cnfr.•mag,: t<panJcx de cclle prcfure Jtt.yée 
~ne dcm1-dr;igme, lur dcux pinte, d.: 1111; & k J,it 
fe mcura en/rom,¡,. 
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Alors vous le (épareret avcc une csillicrc 1 ~cri. 

mcr: vousª""' des vailrcau~ pcrcc!s de 1rous p,r 
les cores &_ p•r te lonJ: vous y ,mettrci votrcf,r>
"''1'1'º"~ cg01111cr & fe mcn1lcr: 

Qurnd 11 cl_l maulé & •g0u11é, alors oh le mJn• 
ge!ouonlc lale, ou en lui donned'aurres prc!p1-
ra11ons. Po;rrt f~m.t, L.at, oh l'on entren dans 
un.plus g~and ,k:.:I íur k'1 dilf.:rcnrcs fubllances 
qu on en nre. 

fR0MA~E, (Dttt:.) l~fr_•nra;,cfl, commc 1oul 
le monJc fa11 \ un des pnnc,¡:,c1 conllitu11fs du !Jir 
dont on le reurc ¡ur une vcri:abk d¡,onipofitio., ' 
pour l'ufagc de nos tables: ' 

On pt.:pitc deu~ clpcces dc/ronr•p; un from,, , 
pur, e erH-dirc qui n'cfl form~ que pu b pu11, e~ 
,¿euíe propr~mcnr J,re du Lií,; & un •utrc qui rc11• 

frrmc ce dcrnicr príncipe, & la panic buryrcufc 411 
lair, 011 le bcurrc. 

Lcfr•""S' Je la prcmicre cípcce en groflier, pcu 
lié, 1ri:s-Jilpofi i aigrir; il en abandonnl au\ ,en, 
de b campagne. Tous les f,om,c,s qui ont quelquc 
répuwion, & qui fe débítcnt d1ns ks viUcs, lool 
de la fccondc tÍ¡'>CCC; ils ÍOnl modleux, gras, J¿fi• 
cars, peu fujcrs 1 aig~ir; ils ont une odeur & un goii1 
fort agré•bles, au moins unt quíls font réccn,: 0,1 
les appdle communémcnt G'ª' ou h•rrl,. Pluticurs 
canrons du roraume en íoumiJJ'cnt d'e•ceUcns. Le 
[romas, de Rocqu:forc en fans conucdit le prcmicr 
f,o""'l' de l'Europe; celu, de Brie, celui dcSaJfena, 
ge , cdai de ~larollC1, ne re ceden, en rico aux meil• 
lcursfi•=G" des pays é.trangtrs: cclui des monta. 
gncs de Lorrainc , de franchc-Comré, & dts con• 
trécs voifincs, imirene pirfaitemcat celui de Gnry,~ 
re: lcfr,.,..,g, d'Auvcrgnc en auffi bon quele ""il• 
leur fr•m•g• d'HollJndc, t,. 

Tous les Medc_cins qui o~t pirl~ duf,om4¡,1 l'ont 
d,flingué ay~ rarfon f" frars ou rcccnr, & en vitux, 
ou fon & p1cquan1 ; tls ont encore déduit d'autrcs 
ddfcrentcs, mais moíns clrentiellcs, de la diverliré 
des animau~ qui avoicnt fourni le laíe done on 1'1-
voi1 rctir~¡ di: l'odeur, du goi11, du degré de fal11• 
re,&,. 

Les anci~o~ ont prétcndu que lefro.,,,g, frais étoit 
fro,d., hu1111de i & v1n1c,ux, m1is 'lu'1I c•citoit moin, 
11 foif que le vrcux ¡ qu iJ rclférro,1 moins le vc111rc· 
'lu',~ ne_fournilToit pu u~(uc 6 groffier; qu'il nou,'. 
nlTori b!e~, & m_~m~ qu _11 engraifToit: q~c ccpcn• 
danttl c10,L de diffic1le d1gcR,on ¡ qu'il engcodro,t 
le c1lcul; c¡u'il c.111foi1 des obftrullions &,,. 

Le vicux étoit chaud & foc , (elon lc~r dollrinc 1 
& 1 caufc de ces qualitú, dil'licilc a diglrcr, rrh, 
proprc i engendre, le calcul, for-1ou1 s',t é1oi1 fort 
falé. Galicn, Diofcoridc, & Aviccnne en ont con
damné l'ufagc, pour cel raifons; & coeor.:, ¡,a.red 
qu'ils ont pr~rcndu ql\'il foarnill'oit un mauvais fue¡ 
qu'il rcfTcrroit le venue, & qu',1 fe rournoit en bile 
noire ou atrabile: ils ont avoiié ccpcndan1, que pñ, 
en perite q11.1n111é, il pouvoi, l~cihrer la digcílron , 
funom des viandcs, quoiqu·11 fia diffici!e 1 digérct 
lui-mEmc. 

L1 pli1part de ces pn'.1en1io~s font ¡i,cu conlirmt!c, 
pn les fairs. Le f,om•c•, l•moins qu il ne íoit ab(c,. 
lument d~géo.,~ pu la putréfaUion, en tri!s-nour• 
rill'anr : IJ l'anic caíécufe du bit cft fon príncipe 
vmmenr al,mcnteux. 

Lefrot:1JGt frais afTaifoMc! d'un pcu de (el cft 
done un al111!ent qui contiene en abondancc la 'm•• 
1iorc p,och11ne d~ íuc nourricicr, 1( dont la fadcul' 
efl uulemcnt comgc!c par l'allivi1é eu (el. Les ge(lf 
de ll campagne, & ccux qui font occupés journcl
lcmcne 1 des travaux p.!niblcs fe trouvenr rrcs,bien 
de l'ufagc de m alimcnt, qui'Jcvien1 plus íalurai• 
re cncorc, comme rous k, autrcs , pu l'habiruJ~ 

Le from,,, for I c'cn-l-clire qui a clruyc! un com-
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Sin embargo, los Canadienses I aunque execrando al traidor 

Luis X\'1 que les había abandonado con tanta negligencia, no dejaron 

de continuar Franceses á su manera y hasta con una fidelidad sin-
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guiar, que se explica por el aislamiento relativo en que se hallaron 

durante el siglo siguiente, por su agrupación sólida en una sociedad 

aislada respecto de la lengua y de la teligión, á la par que por la 

IV - Wl 



a. BOMDI T U nDU 

extraordinaria vitalidad de su raza, que, bajo aquel dicho10 clima, 

merced al bienhechor trabajo de la tierra, se desarrolló numérica

mente en proporciones casi sin ejemplo: los setenta y siete mil 

Franco-Canadienses que vivían en las márgenes del San Lorenzo en 

1763, cuando el tratado de París los convirtió en súbditos ingleses, 

Gabinete de lu lledallu. 

IIONIDA DI BILLÓN 4CUA4D4 IN PONDICHIRT 

LL.UIAD4 DI L4 C DIJU-BICHI » 

llegaron á ser un millón de habi

tantes un aiglo después ¡ en la 
actualidad 100 dos millones. 

Francia salió de la guerra de 

Siete años tan profundamente hu

millada como no lo fué jamás. El 

tratado de 1763, que se firmó en 

París, como para hacer que pe-

sara más abrumadoramente la ver

güensa &Obre el vencido, aseguraba á la Gran Bretaña casi todo lo 

que había constituido las posesiones coloniales de Francia en Aaia 

y en el Nuevo Mundo. A tal precio consintió Inglaterra en no con

servar para sí Belle-Isle, que había ocupado, y en no insistir demasiado 

acerca de la demolición de las fortificaciones de Dunkerque, exigida 

como «monumento eterno del yugo impuesto á Francia». Tanto 

mayor era la vergüensa de un tratado semejante, si se considera que 

París elevaba en aquella ocasión la estatua ecuestre del rey y que 

IDI ministros hallaban todavía medios de aumentar su fortuna per

sonal : era imposible caer más bajo. 

Y sin embargo, precisamente entonces, Francia, justamente des

preciada como Estado, alcanz6 como nación la cima de su gloria: 

jamás alcanzó sobre el mundo mayor ni más legítima influencia. En 

aquel «siglo del Espíritu», el «más grande» de todos los siglos por 

el movimiento del pensamiento libre, resonaron en Francia laa voces 

más elocuentes para clamar todo lo que podría engrandecer la inte

ligencia de los seres humanos, todo lo que contribuía á unirlos en 

una misma comprensión de la verdad. 

Mucho más que el siglo del Renacimiento, y en proporcione• 

mucho más considerables, el siglo de la filosofía tomó un carácter 

ampliamente objetivo, ignorando las fronteras de las estrechas patrias 
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para extadérse, no sólo á Europa, sino también á toda la humani

dad, con su razas divenas por las lengttas y los colores : se dirigía 

á todos los hombres de buena voluntad en la patria univenal. El 

amor de todos loa seres abrazados en el mismo ideal de justicia y de 

bondad se extiende hasta las estrellas : « Si, en la Vía láctea, un ser 

pensante ve otro ser que sufre, y 

no le 10corre1 peca contra la Vía lác

tea. Si, en la estrella más lejana, en 

Sirio, un hijo, mantenido por su pa

dre, no le mantiene á su vez, es 

culpable contra todos los globos». 

(Voltaire.) Ese bello carácter de uni

dad de los mundos se manifiesta 

admirablemente en la obra de Mon

teaquieu el Es;í,il# de las Leyes, 

que se cierne muy por encima de la 

Francia de Luis XV para buscar en 

todos los países y en todos los tiem

pos, en las relaciones del hombre 

con la Naturaleza, las causas de las 

diferencias políticas y sociales. 

Voltaire emprendió una obra 

análoga en su Ensayo sol,,e las Cos

tu#ÚJres, con menos serenidad, pero 

con mayor ardor. Este libro es un 

libro de combate dirigido principal-

Arclút'OI Nadoaalc,, CL Selller. 

MONIDA DI TUJIT4 
IMITID4 IN IL CANADÁ IN 1749 

Valor 7 sueldos 6 dineros. 

mente contra la «infame», ea decir, contra los hombres negros, in

ventores de mentiras, fautores de ob11curidad1 artesanos de ignorancia, 

que pervertían, embr11tecían y corrompían las multitudes para opri

mirlas con más seguridad. Buffon, el más majestuoso de los escritores 

del siglo xvm, se apartó de la lucha ardiente, pero su paciente labor 

tenía por objeto rechazar también las leyendas absurdas y las expli-
, 

cacionea de la Iglesia sobre el origen del mundo, y exponer, en su 

magnífica sucesión, las Épocas de la Nal#r«lez«, determinadas, no 

por una creación de arriba, sino por una evolución gradual de la 

,nateria. Vino después el maravilloso, el incomparable Diderot, que, 
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en su candidez sublime de hombre honrado, intenta realizar el impo

sible asociando todos los sabios, todos los artesanos, todos los pensa

dores á la redacción de la Enciclopedz'a, gran libro que expone todos 

los conocimientos, todas las industrias y que da luz sobre todas las 

cosas, con intento de evitar la vuelta ofensiva de esos sacerdotes que, 

no obstante, tenían todavía una buena parte del poder material en 

sus manos y que el mismo Diderot no desafió siempre sin peligro. 

Aunque nadie lea ya la Enciclopedia, reemplazada desde hace mu

cho tiempo por la ciencia en sus progresos incesantes, esta obra no 

deja de ser un monumento simbólico del bello ideal que se mostraba 

entonces á la humanidad consciente : el siglo xvm es ante todo el siglo 

de la Endclopedza. Para atenuar su efecto, los jesuitas, obligados á 

renunciar temporalmente á la prisión y á la hoguera, su método pre

ferido de refutación, trataron de luchar valiéndose de una empresa 

análoga. Desde su convento de Trévoux lanzaron su Dí'cci'onari'o, 

antigua obra de Furetiere, revisado por el protestante Basnage, des

pués de nuevamente acomodado por los reverendos padres al uso de 

las personas piadosas '. Pero desde el punto de vista de la conmo

ción moral producida, no había comparación posible entre las dos 

« Enciclopedias ». Los mismos jesuítas desertaban de su orden para 

convertirse al Hbre pensamiento, á la investigación desinteresada de 

lo verdadero. El clérigo Raynal fué uno de esos tránsfugas, y dió 

una bella garantía de la sinceridad de sus convicciones publicando 

la Historia filosófica de las dos lnd/as, en la que colaboró el gran 

Diderot, y que fué acogida con entusiasmo en el ex tenso mundo 

conquistado entonces á la lengua francesa. 

Juan Jacobo Rousseau, que resplandeció todavía con Voltaire en 

plena apoteosis como uno de los representantes por excelencia del 
1 • 

período de evolución que precedió á la Revolución francesa fué un 
' retardatario en la lucha, puesto que su famoso Discurso sobre los orí-

genes y los /1mdamm tos de In desigualdad entre los hombres, no se 

publicó hasta 1 7 53, pero pronto removió la sociedad entera : se vió 

en él el precursor de un nuevo orden de cosas. Habiendo llegado 

al momento psicológico en que la clase elegante y refinada, desarro-

1 G:uton París, Rt 11ut d,s D1ux-Mo11d11, 1 5 IX, 1 Oº ,. 

QU E 
en los zarzales & en las hayas, donde se eleva 
i S ó 6 pies, & algunas nces huta 10 en los 
sitios írucos & i la sombra; sus ramu, poco 
ftex1ble, & que se cruzan irregularmente, estin 
cubiertas de una corteza de color ceniciento, 
que distingue especialmente este arbusto, cu
yas hojas, algo ovaladas & sin dentellones, 
son tambifo de un verde blanquizco; sus 
flores, de un blanco sucio, son poco notables, 
aunque muy semejantes i las de la madre• 
selva; aparecen i principios de Mayo, \'Íenen 
siempre i pares al nacimiento de las hojas 
& duran unos quince dlas. Su fruto, malo & 
nocivo, es una baya del tamailo de un gui
sante, que se vuelve ro1·• & blanda cuando 
madura en el mes de ulio, & que no cae 
hasta las primeras heladas. Ese arbusto se da 
en iodos los terrenos, resiste t todas las in
temperies & se multiplica mis que lo que se 
desea & de todas maneras 

El chamactrams de fruto rojo, marcado 
con dos puntos. Este arbusto no pasa de cua
tro ó cinco pies de elevación; sus ramas, que 
se sostienen rectas, le permiten una forma 
regular; la flor, que titne un ligero matiz púr
pura obscuro, es menor que la de la especie 
precedente, & sin mejor apariencia; aparece 
t primeros de Mayo y suele durar quince dlas. 
Sus frutos, que mad111an en Julio, son unas 
bayas rojas de mal gusto, notables r.r los 
dos puntos negros que se hallan en ca a una . 
E~te arbusto, originario de los Alpes & de 
Alemania, es muy robusto, arraiga en todas 
partts, se multiplica tan fkilmente como el 
anterior & por los mismos medios; pero tam
poco se le conoce utilidad. 

El chamcrctrasus dt fruto a(ul: es un ar
busto muy ramoso de unos cuatro pies; su~ 
ftores, pAhdas & pequeñas, se presentan pronto 
en la primavera, de la cual no son el orna
mento Su fruto, que madura al final del ve
rano, es una baya azul, cuyo jugo ,cido no es 
desagradable al gusto. Este arbusto no es de
licado; se le puede multiplicar por semilla & 
por ramas tumbadas, las cuales han de ser 
acodadas si se quiere h•gan suficiente ralz, 
para ser trasplantadas al cabo de un ano; pero 
que se obtiene diílcilmente por estaca. 

F.I cham.rctrarns de fruto negro: es un ar
busto muy pequeilo que se e(e\'&á tresó cuatro 
pies; sus hojas le distinguen de las otras espe
cies por sus dentellones. Sus llores, que son 
pcquellas & de un color "ioleta poco acen111a
do , aparecen en el mes de Mayo, & les si¡:ucn 
unas bayas negras de mal RUSIO que maduran 
en Julio. Este arbusto preíiere la sombra & un 
terreno húmedo; es muy robusto, & se puede 
multiplicar por semilla. por ramas wmbadas 
& por estaca; no se le conoce toda\'ia ningún 
uso. (e' 

• QUESO, la leche eiti compuesta de tres 
substancias diferentes: la nata, la parte serosa 
& la parte caseosa, ó el queso. 

Esas tres substaacias pueden separarse en 
toda clase de leches, formando asl tantas cla
ies de qrmos i lo menos como animales lactl
feros existen. 

Nuestros qrmos ordinarios son de leche de 
"•ca Los buenos quesos se hacen al principio 
de la primavera ó del otoño. Se toma la leche 
mejor & la mis fresca, & con ella, desnatada 
ó no, ~e hace el quuo, 

Para hacer q11e10 se loma el cuajo ó leche 
cuajada, que se halla en el estómago del be• 
cerro, & que se conserva salada, col.Rada en 
un sitio caliente en el rincón de la chimenea. 
Tómese esa leche: deslla~e en una cuchara 
con la leche que se quiera con,•ertir en q11tso: 
extiéndase de ese cuajo deslcldo medio drac• 
ma sobre dos pintas de leche; & la leche se 
ronl'ertiri en qut10. 
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Entonces se le separa con una cuchara de 

desnatar : se tendrin preparadas unas vasijas 
agujereadas por los lados & por el fondo, & en 
ellas se pone el queso para enjugarse y mol
durse. 

Cuando uti moldeado & seco, se come ó se 
sala, ó se le dan otras preparaciones. Was, ti 
articulo L1cHE, donde se dan mh detalles so
bre las diferentes substancias que de la mi~ma 
se extraen. 

Quiso, (Dieta.) sabido es que el queso e,, 
uno de los principios constrtu11vos de la leche, 
de la que ~e le utrae por una verdadera des
composición para el uso d~ nuestras mesas. 

Se preparan dos especies de queso¡ uno 
puro, es decir, llnicamente forrnado por la 
parte caseosa propiamente dicha de la leche; 
otro que contiene ese mismo principio & la 
parte mantecosa de la leche ó la manteca. 

El ~ue.so de la primera especie es grosero, 
poco lrgado & muy propenso 6 agriarse; se le 
abandona, los campesinos. Todos los quesos 
que tienen alguna repu11ción & que se ven
den en las ciudades son de la segunda especie: 
son blandos, grasos, delrcados & poco sujetos 
i agriarse; tienen olor & gusto agradables, i 
lo menos mientras son recientes: se les suele 
denominar grasos ó ma11ttc0so1. Varios canto
nes del reino suminhtran clasei excelentes. 
El queso de Rocquefort es considerado como 
el primero de Europa; los de Brie, de Sasse
nage & de ~brolles no ceden en nada A los 
me¡· ores quesos de los países extranjeros: los 
de as montañas de Lorena, de Franco-Con
dado & de las comarcas inmediatas imitan 
perfectamente el de Gruyere: el queso de 
Au1ernia es tan bueno como el mejor de Ho
landa, etc. 

Todos los médicos que han hablado del 
quno le han distinguido con razón en fresco 
ó reciente & en añejo, ó en fuerte & picante; 
han deducido otras diferencias, más ó menos 
esenciales, de la di,·ersidad de los animales 
que han suministrado la leche, del olor, del 
gusto, del grado de salazón, etc. 

Los antiguos pretendlan que el queso fresco 
era frlo, húmedo & Hntoso, pero que excitaba 

' menos la sed que el añejo; que estrei'lla me
' nos el ,·ientre; que no suministraba un jugo 

tan r¡rosero; que nutria bien, & hasta que en
gordaba; sin embargo, era de digestión dificil, 
engendraba el cilculo & causaba obstruccio
nes, etc. 

El anejo era caliente & seco, según su doc
trina, & A causa de esas cualidades, difrcil de 
digerir, muy propenso á engendrar el álculo, 
sobre todo si era muy salado. Galeno, D1oscó
rides & A ,·icen a condenaron su uso por esas 
razones, & ademh porque suponían que su
ministraba mal jugo; que estrenla el "ientre 
& que se con,ertla en bilis ne¡¡ra ó atrtbilis: 
declararon, no obstante, que tomado en pe
queña cantidad, podia facilitar la digestión, 
especialmente de las carnes, aunque fue~e di
ficil de digerir ti mismo. 

La mayor parte de esas pretensiones se 
hallan poco confirmadas por los hechos. El 
queso, á menos de hallarse absolutamente 
de¡¡encrado por la putrefacción, es muy nu
tritil'O: la parte cascosa de la leche es su 
principio verdaderamente alimenticio, 

El queso fresco, sazonado con un poco de 
sal, es, pues, un alimento que contiene en 
abundancia la materia aproximada al jugo nu• 
1rici01 cuya insulsez se corrige lltilmente con 
la actll'idad de la sal. A las gentes del campo 
& , los que se dedican diariamente i trabajos 
pesados les conviene el uso de me alimento, 
que se hace m4s saludable todavla, como todos 
los demh, por la costumbre. 

El queso hecho, es decir, que ha sufrido un 
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liándose aparte de la humanidad laboriosa de abajo, tenía ya mala 

conciencia de sus privilegios, de sus vicios, de su pretendida civiliza

ción, predicaba atrevidamente á aquellas gentes hastiadas y desenga

ñadas de la vida, la vuelta hacia la Naturaleza y el trabajo renovador. 

Además, proclamaba la 

igualdad entre los hom

bres : cuando Voltaire 

escribía la historia de 

un Luis XIV y de un 

Carlos XII, Rousseau 

evocaba una sociedad 

en que el derecho pú

blico había de nacer del 

contrato de todos los 

ciudadanos. Las reivin

dicaciones que habían 

de originar el socialismo 

del siglo siguiente se 

formulaban ya en sus 

escritos: «ciudadano de 

Ginebra», no le bas

taba dar á los pueblos 

la forma republicana, 

quería también asegu

rarles el bienestar y la 

instrucción. Indudable

mente no había llegado 

Gabinete de las Estampas. 

OIONISIO DIDEP.OT, 1713-1784 

Retrato por J.-B. Greuze, 

aún á la concepción de que esas transformaciones políticas y sociales 

debieran realizarse por la libre voluntad de los individuos agru-

pados en sociedades que se formarían y deformarían para recons

tituirse de nuevo, siguiendo las iniciativas personales y el juego de 

los intereses comunales creados por las condiciones del medio. To

davía muy simplista en sus concepciones, sólo contaba con la pode

rosa organización del Estado, al que concedía una fuerza irresistible. 

La razón de gstado, apoyada sobre la religión de Estado, hubiera 

podido aniquilar toda oposición ; lógicamente, Rousseau había de 

IV - 160 
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producir un Robespierre. Sin embargo, la obra del siglo en general 

y la de Rousseau en particular eran infinitamente complejas, preña

das de consecuencias diversas, buenas ó malas, y ya era un gran 

progreso en el conjunto de la evolución que un autor presentara sus 

ideas sobre el funcionamiento normal de las sociedades, no como una 

utopía, sino como un plan propuesto á los pueblos para su realización. 

El hombre salía del ensueño para entrar en el mundo de la acción. 

Otra revolución se había realizado, sobre todo por mediación de 

Rousseau: había mujeres que tomaban parte ardientemente en la 

propaganda de las ideas nuevas contra el mundo antigup de la auto

ridad clerical y monárquica¡ quedaba definitivamente iniciado el 

ataque á la ciudadela por excelencia de la fe tradicional y del obs

curantismo. La literatura nueva les autorizaba á salir de la ignorancia 

en que el siglo XVII - especialmente por la comedia de las /¡fujeres 

sabias - había querido mantenerlas. Las mujeres se habían apasio

nado y habían llorado á la lectura de la Nueva Eloisa; comprendiendo 

que el amor era cosa grave y no una sencilla diversión, aprendían á 

conocer la seriedad de la vida. Sabían, gracias á Rousseau, que la 

madre ha de ser «maternal» y no delegar sus cuidados y su amor á 

una mercenaria. E11tt'Ho les enseñaba también la importancia mayor 

de todos sus actos en la educación de los niños, que mañana habían 

de ser hombres y realizarían grandes cosas. La mujer del siglo xvm, 

aunque tenida por inferior al hombre por Rousseau y reducida á 

una parte secundaria en su instrucción, se asoció de todo corazón á 

la obra de liberación intelectual, y ¡ cuántas veces intervino para so

correr á los escritores pobres ó afligidos, para dar un asilo á los 

perseguidos, para salvarlos de la cárcel ó de la muerte! ¡ Cuán eficaz 

fué su acción para desorganizar la represión, para impedir el funcio

namiento de la autoridad, ridiculizada á los ojos mismos de los que 

la ejercían ! Cada salón se rebelaba contra el altar y contra el trono. 

¡ Pero cuán escaso era el número de los que osaban llegar hasta 

el término de sus principios de igualdad y de libertad! Todos se 

detenían, cada uno en el punto del camino donde personalmente le 

convenía. La mayor parte se conformaban con la existencia de un 

<<gran Arquitecto del Universo», pero sin su cortejo de sacerdotes, 

y con la dominación de un rey, siempre que se rodease de filósofos, 

NUEVAS DOCTRINAS 

Admitían la jerarquía de clases, hasta se llegaba á vituperar la « mul

titud», y se manifestaba satisfacción con que nadie careciera de pan. 

El más lógico y el más atrevido entre los innovadores de la época 

fué Morelly, quien, . ya en 1755, en su Código de la Natieraie::a, 

exponía francamente la doctrina comunista, en los siguientes tér

minos : « Conservar la unidad indivisible del fondo y de la convi

vencia común; establecer el uso común de los instrumentos de trabajo 

y de las producciones¡ hacer la educac.ión igualmente accesible á 

todos; distribuir los trabajos según las fuerzas y los productos según 

las necesidades¡ no conceder al talento más privilegio que el de di

rigir los trabajos según el interés común, y no tener en cuenta, para 

la repartición, la capacidad, sino solamente las necesidades, que pre

existen y sobreviven á toda capacidad ; no admitir retribución en 

dinero, porque toda retribución es inútil ó perjudicial : inútil en el 

caso en que el trabajo, libremente escogido, diera la variedad y la 

abundancia de los productos en cantidad superior á nuestras nece

sidades ; perjudicial en el caso en que la vocación y el gusto no 

llenaran todas las funciones útiles». El comunismo tenía, pues, sus 

representantes, y hasta se propagó entre los hombres políticos, entre 

ellos Mably, uno de los más finos diplomáticos de Europa y enemigo 

de la Academia, quien acogió el Código de Ja Naturaleza y reconoció 

también que los hombres, desiguales de hecho por sus facultades y 

sus necesidades, son iguales en derechos. 

Es evidente que la Revolución esperada se hubiera cumplido de 

una manera más pronta y segura si los protagonistas de la gran 

transformación hubieran estado á la altura de su enseñanza por la 

fuerza y la nobleza del carácter. Frecuentemente se hallaban des

unidos, puesto que cada uno, más ó menos libre de antiguas pre

ocupaciones , defendía sus convicciones personales ; pero también 

muchos de ellos comprometían su propia causa por sus desviaciones 

ó sus vicios. Aparte del incomparable Vauvenargues, en su dulce 

austeridad, y del generoso Diderot, que extendía sobre todos su 

amplia benevolencia, ¿ quiénes fueron los grandes escritores del siglo 

que honraban verdaderamente á la humanidad por la conformidad 

de su vida con sus principios ? ¡ Cuán grande fué el número de los 

rendidos, comenzando por los dos personajes más ilustres, Voltaire, 


